
Y tú, ¿QUÉ te has pedido este año?  
 

Qué tiempos aquellos. El árbol de Navidad decorado con guirnaldas y luces, y un hueco 

vacío bajo él que gritaba a los cuatro vientos: “¡lléname de regalos!”. Esa lista interminable 

que escribíamos con los juguetes, consolas, juegos y demás deseos que queríamos que se 

materializaran en una caja envuelta en papel brillante. Y todos los familiares preguntando 

qué habíamos pedido esta vez a Papá Noel, Reyes Magos, Olentxero, Caga Tió, el Esteru, 

l’Anguleru o llámale como quieras según la zona de donde vengas.  

Pero nos hicimos adultos y, con ello, nos dimos cuenta de que los regalos y los deseos nos 

los tenemos que fabricar nosotros. Deseos que toman su tiempo en construirse, pero que 

pueden derruirse en una fracción de segundo.  

En GAiN, esto lo vemos constantemente en las vidas de las personas y familias afectadas 

por graves crisis humanitarias a quienes servimos. Vidas a las que podemos poner nombres 

como la de la joven Phuong y su hermanito de cuatro años de la aldea Lung Ly en Cao 

Bang (Vietnam), cuyos padres fallecieron el pasado septiembre tras las inundaciones 

provocadas por el tifón Yagi.  

Vidas como la de Savija, su marido y cuatro hijos en Antakya (Turquía), cuyo hogar ahora 

es una caseta (“tiny house”) que les ayudamos a construir sobre las ruinas de la que fue su 

casa antes del terremoto de 2023. 

Vidas como la de Aleta, que huyó de la ciudad de Artsaj en Azerbaiyán tras el éxodo 

masivo por los ataques militares hace poco más de un año y se instaló en el albergue de 

GAiN en Armenia.  

Vidas como la de Sergei en Chasiv Yar en Ucrania, que tuvo la oportunidad de salir, pero 

decidió quedarse y arriesgar su vida para servir a las personas que quedaban en los 

pueblos del frente de guerra de Bajmut junto a su iglesia y nuestro colaborador local. 

Y vidas no tan lejanas como la de nuestros vecinos en las zonas afectadas por la DANA 

en Valencia a quienes estamos intentando ayudar desde nuestra propia oficina y almacén. 

Pero, en su propia dimensión particular, también es así para nosotros, aunque no hayamos  

 

Phuong y su hermano Thanh Sergei descargando agua 
provistas por GAiN España 

Aleta en el albergue para 
refugiados de GAiN Armenia 

Savija apoyada en la pared 
de su nuevo hogar 



vivido una guerra o una gran catástrofe. Un fallecimiento inesperado, una  

enfermedad, un trabajo perdido, una decisión con consecuencias no  

deseadas, una ruptura con la persona a la que amas... Dijo el sabio del libro  

de Eclesiastés:  

“Como los peces que son presos en la mala red, y como las aves que se enredan en lazo, así son 
enlazados los hijos de los hombres en el tiempo malo, cuando cae de repente sobre ellos” 

Quizá la Navidad (y la vida en general) no la podamos seguir viendo como cuando éramos 

niños y niñas llenos de deseos y caprichos que no dependían de nosotros, sino del bolsillo 

o la creatividad de nuestros padres y familiares. Pero eso no quiere decir que no podamos 

disfrutar de la Navidad ni darnos el placer de desear y anhelar “regalos”. La experiencia 

de la vida nos transforma, nos moldea. Y ahora que sabemos que la vida está llena de 

interrupciones indeseadas, también hemos descubierto un nuevo deseo de amar y ayudar 

a otras personas en su hora de dificultad, cuando están atrapadas en su “tiempo malo”.  

Es un deseo que nos hace ver belleza e ilusión en formas nuevas. Un deseo que, 

especialmente en Navidad, es capaz de dibujar una sonrisa infantil tanto a nosotros como 

a la persona a la que ayudamos. Un deseo que también puede tener que ver con regalos 

materiales, pero no para nosotros. El deseo, por ejemplo, de un juguete como con los que 

soñábamos de niños, pero un juguete esta vez destinado a las manos de unos padres 

huidos por la guerra que sienten que no tienen nada que regalar a sus hijos. Puede que, 

en cierto modo, todo sea una cuestión de cambiar el prisma, de reformular el texto.  

Así que… ¿qué tal si adaptamos un poco la pregunta a nuestro lenguaje de adultos?  

 

Y tú, ¿PARA QUIÉN has pedido este año? 
 

25.000€ PARA 2025 
Nosotros también tenemos nuestra lista de 

deseos para todas esas personas a las que 

podemos llegar con ayuda en los lugares de 

crisis humanitarias a los que tenemos acceso. Si 

quieres, ¡también puedes incluirnos en tu lista! 

Accede al siguiente QR para colaborar con 

nosotros esta Navidad. gain.org.es/navidad2024 


